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SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O  E SP A íÑ'OL. m

ESPAÑA PINTORESCA,

Í.Í.,

XlA  C A T E S B A &  B E  B A  S E C  B E  Z A B A S O Z A .

irrnB los monuiaentos históricos y artísti­
cos que enriquecen la celebraóa O'xar au­
gusta, es seguramente la catedral llamada 

la iSru, uno de los mas recomendables por su construc­
ción y aiHij^üejjj. La magestad de su perspectiva, su ele­
gante arquitectura eslerior, y las bellas formas iiitcriorcs, 
que con profusión la adornan, escilau con justicia la ad­
miración y el entusiasmo de cuantos entran en su sagredo 
wcinto. El describir menudamente anas y otras, seria ob - 
leto de un artículo de mas ostensión del que nos hemos 
propuesto escribir, y por esta razón solo señalaremos li-  
^ramenie en este lo qne juzgamos de mas consideración é 
•">portanria.

La fundación de este magníBco templo es tan antigua 
que acaso no se sabe con seguridad la época en que tuvo 
pnncipio; pero es probable que estuviese concluida toda la 
obra por los años de 135U, puesto que por entonces se 
acabó el retablo mayor antiguo, el que posteriormente fue 

Segunda t& íe.— ToMO III

sustituido por el primoroso de mosáico que en la aclualidat 
tiene, y que mandó construir el arzobispo D. Dalmira 
de Mur.

La catedral de la Sru de Zaragoza es una de las igle­
sias mas antiguas y respetables de España, entre las mu­
chas y suntuosas que esta ha tenido. Su arquitectura es 
gótica; consta de cinco naves, y las capillas que contiene 
están la mayor parte de ellas construidas con ostentación 
y riqueza, si bien no todas con el mejor gusto, Las portadas 
antiguas que conservan son en eslremo bellas, y se diié- 
reiicían notablemente de las que con posterioridad se bam 
Lecho, y que han adulterado Ustimosamcute el todo ho­
mogéneo de esta hermosa obra; por esta razón muchas 
de sus adornos interiores, colocados modernameute sin in­
teligencia ni arte eutre los antiguos que tenia , bau tras­
tornada la perfecta uniformidad de su estructura, y con­
fundido las sublimes perfecciones de ella con las ridicula* 
eslravagancias del mal gusto.

Ia  fachada principal de la Seu, y que corresponde á la 
plaza á que dá nombre, es elegante y vistosa. Su obra ts  
moderna con decoración de columnas de úrden corintio /  
en los cstremos dos pilastras. Sobre su elevado ático se os­
tentan tres grandes figuras de muy buen tamaño, que ro - 
prcsenian S. Pedro, S. Pablo y el Salvador , ejecutadas por 

1 de julio de 1 t4l.
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D on  Manuel Giral, como el todo de la portada lo está 
p or  n . Julián A'arra, igualmente que la magniGca torre
«jae tiene contigua. El diseño que de ella existe en la sa­
cristía de la catedral fue trazado cu Roma por Juan Bau­
tista Contini el año iG83.

La puerta que llaman de la Pavoslria tiene una facha- 
d iu  ejecutada con esquisilo primor y mejor estilo que 
muchas de las portadas que hay en las capillas, que por 
las ratones que dejamos cspueslas oscurecen las primitivas 
Ldlcxas del templo, las cuales á pesar de todo se dlstiugucn 
p or  su visible mérito artístico.

Ij  mayor parte de las capillas de este templo están 
construidas con ricos mármoles de mcxcla, principalmente 
e l  basamento de los altares; y las alfas berjas que en todos 
Ixay son muy notables tanto por sn construcción grata y 
caprichosa, cuanto por ser las mas de ellas de bronce. El 
brillo y la oslctitacion que reina en estos primorosos de­
partamentos de la catedral dan desde luego idea de lo que 
lia sido y de la decorosa mageslad que aun tonserva-

T.a« capillas de mas gusto, y que merecen por su cleva- 
ilo mérito citarse son : la llamada de la parroquia , reno­
vada por Yarza, y que tuvo por fundador á D. Lope de 
E u aa, cuyo sepulcro conserva; la de S. Bernardo, erigida 
p or  D. Fernando de Aragón, y adornada con esculturas de 
alabastro, obra dcl viicaino Slorlsnes; la de S. Gabriel, 
Laudada por D. Gabriel de Zaporla por los anos de 1370, 
coa  escelentcs bajos relieves ejecutadus en mármol traídos 
A» Italia y un magnífico enrejado de breare de lo mejor 
<jue puede hallarse en su género; y la del meinúcato, dón­
ele se eacaCDtra un buen retablo con dos-caerpos de /.rden 
corintio, hermosas y bien conservadas pinturas de estilo 
Samenco y una muy razonable portada.

La capilla de S. Pedro Arbues, aunque tiene ridicula
fachada, y lo es igualuientc el dosel colocado encima dcl 
^ ta r ; la cstálua del santo sobre un trono de nuves, obra 
ile D. José Ramírez; la nma donde está el cuerpo de aquel 
y  loB grandes cuadros pertenecientes al mismo qne piulú 
S o n  Francisco Jiménez, natural de Zaragoza, son dcl ma­
y o r  mérito é importancia artística.

El retablo de la capilla mayor trabajado primorosa y ele- 
SWitemcnte (1), es obra de Mosáico y uua verdadera mara­
villa  en su género. Tiene tres nidios que representan la 
odoración de los reyes, la ascensión y la Irasfiguracioil dcl 
Señor. El basamento ó  primer cuerpo de este altar se rc- 
focmd en 1431. En esta capilla se hallan loa sepulcros del 
arzobispo D. Juan de Aragón y del rey D. Alfonso de Ara­
g ó n , ambos con sus correspondientes epitafios.

E l Irascoro de esta catedral es bello y sorprendcnleifue 
trabajado por un tal Tudeiillas, aragonés, que estudio en 
lUlia, y llevó á cabo tan escclenle obra. El basamento es de 
tn irm ol; y las columnas abalaustradas, cornisamciilo, es­
tatuas y medios relieves, que represeutan asuntos sagrados, 
« lía n  ejecutados con suma felicidad y delicadeza. En medio 
d/i trascoro se venera una milagrosa imágen del crucifica­
do  de mucho mérito en su artificio.

El cimborio de la catedral se concluyó de construir el 
aSo 1520, el cual había hecho levantar el papa Luna ó  
Benedicto X lll ,  que ápesarde su nuevo y elevado carácter 
conservó la mitra de este arzobispado. Es muy de notar lo 

escribió acerca de la construcción de este cimborio el 
M . Riego de Eapcl en su historia manuscrita cc.lesiástica 
cesarangusfana. Dice, pues, lo  siguienter "Como se eouti- 
Ásase la obra de la iglesia (en 15u0)y el cimborio corriese 
gran peligro de caerse, asi por haber quedado algo movido, 
g loria  ruina pasada del crucero dcl medio y pilar, como 
g e r  la falla de los fundamentos y estrivos, pareció alarzo-

{» )  y é ist el jabado que vá al principio del núiacro interior.

bispu (1). Alfonso de Aragón) y cabildo viniesen algunos 
artífices é ingenieros peritos para que deliberasen lo que 
conviniese á la prosecución de la obra y remedio del cim­
borio, y para esto escribió el arzobispo 4 Toledo, \ alenda, 
Barcelona, Huesca y Monlaragon. Y  vinieron de Toledo 
dos maestros que eran N. y Ñ. (asi está en el manuscri­
to) (1 ), y de Barcelona maestre l'out, de Montaragoii ino­
sen Cárlos, ríe Valencia maestre Conde (será Corople) los 
cuales llegados á Zaragoza reconocieron la obra y cimbo­
rio : y juntados con los artífices de la S iit, deliberaron el 
órden que se bahía de tener en reedificar el cimliorio y en 
derribarlo, y lo que se liabia de hacer en toda la obra de 
la iglesia para que quedase acabada con seguridad y per­
fección. Y  esto que resolvieron en conformirlad lo dieron 
por escrito al arzobispo, y ha llegado á mi poder un frag­
mento doiidc escribieron como babiau de derribar el cim­
borio y basta qué lugar.”

La figura que este cimborio tiene es oclógana: está so­
bre la uave dcl presbiterio, y en lo alto se lee esta inscrip­
ción en caracteres góticos.

Graborium quo lioc in loco Benediclus papa XHl his- 
panus patria Arago , gente nobili Luna cxslruxcrat, ve- 
tustate ccllapsum, majori impensa erexit aiuplissimus, 
iilusirisque AlpLonsus calholici Fcrdinandi Caslelle, Ara­
g o ,  utriasque Siciliae regis filius, g. gloria fiuaUir anuo 
1320.

El raciiito sombrío de esta antigua y celebrada cate­
dral despierta en el alma loa sciitiniienlus mas profundos 
de respeUj y veneración bácia la religión santa de nuestros 
padres, y las solemnes ceremonias de su cultobcchascon 
la mayor pompa y magcstail dan á nuestras cousoladoras 
ccccuúas toda la imiiortancia y verdad que tratan de des­
truir el orgullo de la rasan y la filusoha.

JVAH GuILLEM OVURASI

L E IE IíD A S  NACIOSALXS-

Z>& K C lC n T Z  S E  C U A &  B O S .J A .

K la noche del jueves 11 de marzo de 1507 
^  e.italló cji V iina , villa entonces, y dudad

_  ~ ahora dcl reino de Xavarra, una furiosa
tormento. Los negros nubarrones que encapotaban el cielo 
hacían completa la lobreguez de la noche, y solo i  la sú­
bita y momentánea luz de los relámpagos podía distinguir­
se sobre la robusta torre de la iglesia do S. Pedro el es­
tandarte real, juguete de los vientos, que sin piedad le des­
garraban. Tan calauiito.vos y revueltos eran aquellos tiem­
pos; tan erguidas andaban la rebeldía y ambición particu­
lares, que necesaria era esta señal de dominarion para co-' 
noccr si un pueblo situado dentro de los limites de la mo­
narquía Vasca obedecia, ó no, á sus rayes 1>. Juan 111 y 
doña Catalina. Eii c l caso presente hasta las ap.vricndas uo» 
engañaban.

Cierto es que aquella noche albergaban los muros de

(ly  Uro de estos pudo ser itni iquc de F^as que pidió el 
hispo al rey que fuese, come consta da uoa carta.

arto-
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Viaiia liada menos que á la primera de las dos augustas 
personas, acompañada de uu ejercito demasiado numeroso 
para guarnición de la villa; pero el punto mas iuieresanle 
de esta, el caslillo, sitoado dentro de sus mismas murallas 
y en el estremo oriental, estaba muy lejos de reconocerle 
por dueño y señor. A  la bandera del monarca, donde se 
veian pintadas las famosas cadenas y esmeralda de Navarra, 
©poníase sobre las almenas de aquel otra bandera con una 
roca, castillo y escala, escudo de armas de! ronde de Lerin, 
condcsiablc del reino, y rebelado contra T). Juan, ^'asallo 
era el conde tan poderoso , que á veces baria somltra á la 
niage.slad , y tan turbulento y descontentadizo, que SI los 
bal.vgos y liumillacioncs, ni las amenazas y rigores de esta, 
podían ronlenerle mucho tiempo en tranquila obediencia y 
pacífica posesión de sus estados.

En la época de nuestra Iiisloria tan de cerca le bosliga- 
ba el rey, y de una manera tan cruda y vigorosa, que pa­
reció impropia de su mansa y apacible condición. Ya no 
quedaban ¿  aquel vasallo, que tenia bunios de soberano, 
mas plazas que las de Larraga, Lerin, y el caslillo de Vio- 
na , que parecía próximo 4 sucumbir ante el ejército rea­
lista, tan numeroso y mandado por el capiiau mas grande 
de su siglo, ú no haber existido en él Gonzalo Fernandez 
de O'irdolia: por el célebre Césak Borsa.

César fue lanzado al mundo como nn anatema , por me­
dio dcl mas horrendo sacrilegio. Entró miiv jóven cu le 
gremio de los pastores de Jesucristo , recibiendo el Capelo, 
y la investidura de los obispados de Valencia y de Pamplo­
na. Como no era hijo de malrimomo , valióse para legili- 
tnar sn nacimiento, circunstancia indispensable para aque­
lla dignid.id, de una horrible farsa que autorizó su padre 
el Sumo l’oulifice .Alejandro VI. Torpemente enamorado de 
su hermana I.tCRtciA, mandó asesinará su marido; y abra­
sado de celos a! ver i  su bermauo D. Juan Burja, duque 
de Gandía, algo cariñoso con la misma Lucrecia, apostd 
asesinos para que le matasen en el puente del Tiber y le 
tirasen al rio. Esta muerte hizo recaer en Cesar lodos los 
calados de su familia ; y dueño del durado de Gandía , re­
nunció en público consistorio sus dignidades y órdenes ecle­
siásticas con áuimo de rasarse con una Lija dcl rey de Ñ i­
póles. Para <]ue favoreciese sus amorosas pretensiones llevó 
un Capelo al obispo de Sepia; pero no liabicudo tenido 
aquellas feliz resultado, envenenó por despecho al desgra­
ciado obispo, y se desposó con doña Carlota, infanta de 
Navarra, hija de nuestro rey 1>. Juan IJI. Su padre le nom­
bró luego general de las armas jwulificias, y el rey de 
Francia le dio el «lucado de Valentinois. Afeó sus gramlcs 
hazañas militares con una crudeza y perversidad de cora- 
ion  inauditas. Monstruo ron apariencia de hombre y ron 
entrañas de tigre, que no puede compararse con ninguno 
de aquella época, á no ser con su mismo secretario Ma- 
chtavelo.

Poco antes de pasar á Navarra el duque de Valentinois, 
rey católico en el castillo de la Mola de 

ma; pero escapándose de allí, se acogió á la protección 
] '  sufgPo el monarca de Navarra. Puesto á ia cabeza de 
as tropas reale» hacía muy poco tiempo, « ta b a  impac en- 
e por exterminar la rebelión que tan mezquina gloria 

ofm-ía a! emulo de! Gran Capitán.
Ni los sitiadores dejaban de seguir con obstinación el 

del castillo; ni loa sitiados, Hacoa y amarillos, devo- 
á*sn« y. mas rabiosas, que les obligaban

*** inmundicias, pensaban esilregar su 
! i»orquc unos y oíros eran navarros, 

toldab agitaba con furor sus negras alas que eu-
Boria T  ^  ‘ “ ' “ ensa concavidad dcl cielo. Persuadido César 
ttand,-. rp?“* exánimes sitiados;

trar las centinelas que tenia al rededor dcl cas­

tillo. Tan deshecho era el temporal, que temió no se q m - 
daseji arrecidas ó  sufocadas.

Eu efecto; nada mas que su constancia y sufrimieni» 
podían oponer los bravos defensores; pero no sabia el du­
que que á tres horas de distancia, en la villa de Meudávia 
velaba uu hambre atrevido, inquieto por la suerte del cas^ 
tillo , y mas aun por la de un hijo que deiiiro se encerraba. 
El conde de Lerin , quería salvar á su primógenito, gober­
nador de aquel alcázar, y los obstáculos del arte y de 1» 
ualurak-za parecen débiles al amor paternal.

Asi fue, que en medio de aquella recia borrasca, «e- 
vieron venir por las llanuras de Meiidavia sesenta caballos- 
a lodo escape, cargados con sacos de harina y panes cocid«c 
y montados por intrépidos gineles, que con grave y sereno 
rostro desaliaban l,i furia de los elementos. Antes de trepar 
la escarpada pendiente sobre 1̂  que eslá fundado el castillo 

la parte esterior de la villa , detuvieron el paso á lo» 
fogosos caballos, y con el mayor silencio se apearon - y  su­
biendo en hombros las vituallas, llegaron basta una puer­
ta falsa de la fortaleza, cuyo umbral se levanta alguna» 
varas del suelo, para hacer mas dlficil su acceso.

El castillo de Viana forma un cuadrilongo cuyos lados 
mayores son los del Norte y Mediodía. En sus cuatro án­
gulos se elevaliau otras tantas torres salientes, que defen­
dían sus Qaucos llenos de saeteras las cortinas de las 
murallas coronadas de almenas, y terraplenadas ItasU los 
adarves, t u  medio de esla csplanada Labia (y existe auui 
otro cuerpo de fortificación que se llamaba el alcazar; que 
cousisüa eu un robustísimo torreen de figura redonda cu­
yo» muros de piedra sillar tienen tres varas de grueso. 
Ikscollaba sobre toda la fortaleza , como el cedro del l í -  
bano sobre los arbustos de los campos. Por la parte dcl 
Norte y Occidente, que miran á la ciudad, debió tener e l 
castillo un grande foso y puente levadizo para defender 1» 
puerta principal; jicro por la de Oriente y Mediodía no hu­
bo necesidad de el á causa de lo escarpado de! terreno. Eix 
este último lado estaba colocada la puerleriila falsa, á cu­
yo pie aguardalau los sesenta guerreros, que venían á so­
correr a los sitiados. Echaron estos una escala de mano, 
por la cual subió primero un anciano de ¡'equeña estatura, 
pero de grandes y juveniles bríos: arriba le esperaba un 
jóven lio menos valiente, pero mas estenuado por la falto 
de sueño y de alimento. Era el primero el conde de lerin . 
y el segundo su hijo ]). Luis de Beaumoul. Abrazáronse- 
fos tiernas palabras que mutuamente se dirigieron, se cou^ 
lundian con el trueno y el huracán; los soldados con el 
mayor silencio y apresuramiento subieron les víveres no 
atreviéndose á resollar por temor de ser sentidos de loa si­
tiadores, que eu número tan escesivo pernoctaban en la 
contigua villa. Asi que concluyeron su trabajo, y después 
de otro abrazo mas tierno que el primero, entre el padre 
y  el hijo, emprendierou su vuelta los sesenta de facción, 
calados de agua y enlodados hasta el yelmo. D. Luis de 
^aum ont los siguió algún tiempo con la vh la ; y perdido» 
luego cu la oscuridad, cerró aquella puerta, que desde 
entonces se la llam ó: Puerta del socorro.

La lempe.vlad huyó con las tinieblas: la aurora presen­
ciaba atónita los terribles desastres de aquella noche; y 
silbido de los vientos sucedió el bramar de los torrentes 
que enriquecidos con despojos brotaban de las mas árida» 
colinas. I,as gentes del pueblo y los soldados del rey salían 
á los adarves de la villa, y vieron con sorpi-esa i  los re­
beldes que liuian presurosos, y que satisfechos dcl buen 
éxito de su empresa, gritaban: "Bcaum ool! Beaumont.'

O sar Borja oyó sus desaforadas voces, i  informado dc- 
su origen, juró vengar aquella burla y oleosa hechas á nz 
pericia miUlar. Mandó tocar alarma; vistió el arnés, ayu­
dado de su criado Juanicol, que lo había sido del conde d«
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Lerin, y bramando de cólera, no sufriéndole su orgullo y 
su impaciencia el retardar uii momento la venganza, salió 
antes nue sus tropas estut iescn dispuestas, La tradición nos 
faa conservado el color de su caballo, que era rucio, y tenia 
la nariz hendida. Aun mas: cuentan que al salir por ia 
puerU de la Solaua, que ahora se llama de la Concepción, 
se le 1‘uerou las roauos al caballo, animal brioso y sobcr 
bio, basta dar con la cabeza en el suelo, que por la lluvia 
estaba muy resbaladizo; y aquel hombre Icroz, en vez de 
lacer mérito de tan aciaga circunstaucia , que según nues­
tros abuelos, debía tenerla por de mal agüero, prorrumpió 
en una espantosa maldición; espoleó fuertemente al caba­
llo, V cieso de rabia prosiguió su caminu. Seguíale el rey su 
suegro á poca distancia con mas de mil caballos y triple 
B bniería , y César iba diciendo con voz atronadora; "¿Uon- 
i r ,  donde esti ese condccillo? Que juro 4 Dios, boy es el 
dñ  en que lo tengo de malar ó prender ¡ y no he de parar 
basta que enteramente quedo destruido, sin perdonar la 
wda á ninguno de los suyos hasta los gatos y perros. \ 
blandiendo su gigaulesca lanza Je dos hierros, prosiguió- 
"Esperad, esperad, caballeros.”

Asi fue en seguiinieulo de los rebeldes hasta que llcga- 
TOi estos á uu sitio llamado la Barrunai Salatla, que lor - 
* a  una pequeña hondura encharcada por las aguas de una 
Íuentícilla salobre, y que divide la jurisdicioii de \iana de 
la de Mendavia. Viendo el conde de Leriii que ninguno de 
las suyos se atrevía i  hacer frente 4 aquel iusullaiite y arro­
b o  desconocido; les animó con estas palabras;

—  "Es posible que no ha de haber alguno de los míos, 
aue salga al encuentro de ese caballero?”

__"V o!... dijeroná un tiempo tres hidalgos de sus guar­
d e s , Garcés, Pedro de .Alio, y otro cuyo nombre no re­
cuerdan ni la tradición ni la historia.”  >o quisieron dejar 
•l uno para el otro la gloria de acometer aquella empresa,
Y junios fueron 4 eucoutrar a César en lo mas hondo déla 
Barrauca Salada. A pesar de ser el combate tan dMigual, 
bízole durar mucho tiempo la destreza y el valor del du­
que, hasta que al tiempo de levantar el brazo para dar uua 
bnzada 4 uno de ellos; üarcés le lrasi«srt con la su ja por 
k  parle del lado que queda descubiena del ames, al liacci 
» ju e l movimiento. Cayó muerto el famoso (^-sarUorja con 
mm end-i golpe de lo alto de su caballo, el día 1 - de marm 
por la maiianv del año lá<>- ; [Hh-üS ii.ouieutos después de 
haber pisado el territorio de U diócesis de Pamplona, de 
cuyo obispado habla tomado posesión en tal día dcl ano 
1492 . Cin-unslancia rara, que no dejan de notar núes ros 
cronistas; filándose la mano /uslúiera üc Vios
tonira ¡os tjue / w  intereses del mxindo entran en e¡ estibo  
telesiúsiicu, y  después relroeeden con escándalo, como due
«1 P. Aleson.”  ,

Los hidalgos que no le conociau, le despojaron de sus 
«ca s  armas y vestiduras, cubricudo tan solo con una pie- 
ir a  lo que el pudor no les permitió dejar descubierto; y 
inmergido en uu lodazal, y uadaudo en su propia sangre 
abandonaron el cadáver de aquel hombre, cuyos críme­
nes bosquejados por nuestra pluma estremecida de horror, 
iesUnecen la compasión que debia inspirarnos su mise-

“ ’̂ E U rim ero que llegó tras de Borja fue Juanieol, que 
llevado prisionero ante el conde, por las sangrientas vesli- 
iuras que le roostrarou dijo, que el muerto era su amo, y 
<1 de Lerin le despachó para que lo noticiase al rey.

A’ino este poco después con su gente, y quedó atomlo 
al saber tamaña desgracia. Hizo envolver el cuerpo de su 
Yerno en un capote de grana, y con los ojos llorosos y el 
amblante mustio, tornóse 4 la villa llevando enj«>s de si 
t i cadáver de aquel hombre que tan soberbio había salido 
dos horas antea por el mismo sitio. Eu la iglesia parroquial

de Santa María de Viana después de celebrarle grandes y 
solemnes exequias, le mandó enterrar el monarca, constru­
yéndole un magníhco sepulcro de mármol leño de bajos 
relieves que representaban 4 varios reyes del antiguo te^  
tamento en ademan de llorar tan funesta desgracia. En la 
urna sepulcral se esculpió el siguiente epitalio, que nos lia 
conservado el famoso obispo de MondoñeJo D. Anlouio de 
Guevara.

Aquí yace en poca tierra 
el que toda le temía; 
el que la paz y la guerra 
en su mano las tenia.
Q tú que vas 4 buscar 
dignas cosas de loar, 
si tú loas lo mas diiio, 
aquí pare tu camino, 
no cures de mas andar.

Fu el día no existen mas que los restos de este grande 
monumento, empleados eu el zócalo del altar mayor de di­
cha iglesia; y unu», cenizas, relieves, todo ha desaparecido; no 
quedando ui un solo vestigio de aquel monstruo de ambi-- 
ciou , que tenia por lema eu sus armas y monedas; aut 
C asar, aut nihU: ó Cesar, ó nuda-, pero en cambio queda 
el horror de sus crímenes eu la memoria de los hombres 
y de la historia, cuyo severo fallo no podrá suavizarse, 
mientras la humanidad abrigue un aenlimieuto de su pro­
pia grandeza.

N a v í RKO VlLLOSLiDA.

a X C U Z B -O O S  D S  V I A J S  (1 ) .

IX

P.ABIS.

t el viajero es literato, y d  objeto de su 
viaje á la moderna Atenas es cultivar en

— 1 ella sus conocim ientos ó aficiones es le ía ­
les, sin duda qne sus primeros paseos serán “
cuartel latino, importante demarcación de aquel a « p .  a 
nue queda comprendida entre la orilla izquierda dcl Sena y
T p ^ l  J . Lu e, ta rn o  d« S. , ,  «1
diu de Plantas. Colocado en el punto culminaule de aque 
líos populosos barrios, esto es, sobre la luouiana en que 
esta ediLada la iglesia de Santa Genoveva, vera desplegarse 
á sus pies un laberinto de calles sucias y eslrei-has por su 
in aro/partc, rara vez surcadas por elegantes carruajes, ca­
la ! altísimas, vieja» y sombría», rara vez interrumpidas por 
moderna» y brlU auL coiislruccioues. fio  es esto decir que 
" % . s  la t L  no ofrezca también su aspecto 
el ^Rilado biiUicio de la» demas calles de la rapUal. A con­
trario sus recuerdo» históricos y monumentales, la alcgri» 
v Z v  miento de su» moradores, le hacen interesan e en eŝ  
L T o  y mego descendiendo 4 su» detalles no puede menos 
SeTorprender como centro de actividad intelectual como, 
el foro^de lo» rayos luminoso» que partiendo de este obs

( 0  \oause la» anteriores artículo» eu lo» diez útlinios númer  ̂
del Scniauario.
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«nimailo de la pública instrucción en aquella capital.— El 
jíien eo , por ejemplo, fundado cu 1 '8 3  bajo el nombre de 
JLíceo (aunque decaido hoy en parte del antiguo esplendor 
que le imprimieran los nombres de La llarpe, Clieiiier y 
otros iloslrca literatos) ofrece lodavia en sus enseñanzas 
grande interés á la ciencia. —  Las sociedades de Anticuarios, 
de Geografía, Elem entar, A siática , Académica de ciencias, 
Philoíecnica, Philom atica, de Buenas /r fro j.D e  las 
Bíblica, el A teneo de artes y otras muchas, alimentan cons- 
tantemenle el fuego sagrado de la tienda, y con una acti­
vidad y coustauda dignas de ser imitadas rivalizan entre sí 
para obtener los mas bellos resultados.

Los medios de instrucción están ademas facilitados Cn 
aquella capital por la multitud de bibliotecas públicas y los 
riquísimos museos enque tampoco tiene que euvidiará nin­
guna dudad antigua ni moderna. — Solo la Biblioteca real 
de la calle de Richellieu , cucilla ya la enorme cantidad de 
ochocientos mil volúmenes y mas de ochenta mil manus­
critas; tiene ademas un riquísimo monetario y gabinete de 
curiosidades, otro departamento de cartas, planos ycstain- 
pas de una abundancia prodigiosa y otros muchos objetos 
que necesitan para ser apreciados dignamente largas y 
frecuentes visitas.— Hay ademas la biblioteca M azarina 
con  noventa mil volúmenes, mas especiales de las cieurias 
políticas y religiosas, físicas y matcmiticas; la de! A rsenal 
que cnenta cíenlo setenta y cinco mil voltimenes y seis rail 
manuscritos, rica en historias, novelas, poesías y otros ra­
mos de bella literatura: la biblioteca ¿e ifonín Genesei-a 
con ciento sesenta mil volúmenes, la del ínsiUuto con 
ochenta m il, la de ¡a  VUla con cuarenta y cinco mil, las 
de la Escuela de medicina y  la del Jardín de Plantas 
ademas de otras treinta de los cstablecimientus públicos que 
el viajero puede visitar fácilmente.

lictnos mencionado ya los Museos reales reunidos cn el 
palacio del Louvre y  en el de Lu.rem burgo, y  seria teme* 
ridad el pretender entrar aquí cn la inmensa relación de 
la riqueza que cu materia de bellas arles contienen. Dos 
lomos regulares forra.vn sus catálogos, y con ellos en la 
mano puede el viajero visitar, no una, sino muchas veces 
aus iutcrminablcs galerías, formando juicio y comparación 
entre las diversas escuelas, épocas y nombres que rivalizan 
cu  aquel magnifico palenque. —  Otras miulias galerías de 
cuadros existen en París, entre las cuales, pordiversos mo­
tivos, merecen llamar la atención yescilan parlicularnieiile 
el interés de los españoles, las que poseen el mariscal Soull y 
e l maryueís de L as M arismas, I ). Alejandro Aguado, como 
formadas que son por su mayor parle con cscelenlcs cua­
dros de b s  escuelas Sevillana, Valenciana y>radrllcBa, su­
periores en mérito 4 los que á grandes costos ha reunido 
en el Louvre el rey de los franceses bajo el nombre de 
Museo español. La del Sr. Aguado se distingue singular­
mente por su abundancia y elección , la grandeza y elegan­
cia de su colocación y la facilidad con que su opulento duc- 
uo proporciona el acceso al público aficionado. Según el ra- 
U logo que tengo ú la vista, consta de 391 cuadros, de los 
cuales - 4 -  MU españoles, y los demas de las escuelas ex­
tranjeras, entre aquellos figuran 54 de M urillo, 19 de 
Velazquez, 18 de Rivera, 4 de Juanes, 16 de Alonso Ca­
n o , y 10 de Zurbarán; y en los extranjeros los hay tam­
bién escelentcj de Rafael, Correggio, Ticiano, Vinci, Ru- 
Lens. Rembrant íce.

L’n eslabletinjicnlo que bajo los diversos a.spccios de 
instrucción y de recreo reúne el mayor interés para el via­
jero en aquella capital, es el Jardín botánico ó  de Plantas, 
que ademas del destino científico que indica su nombre, 
iorma también un deliciosísimo paseo, con bosques, par­
ques, modelos de cultura, laberintos y  puntos de vista en­
cantadores, y el mas rico museo natural que existe en el

mundo. En él puede admirarse á la naturaleza viviente cn 
los diversos compartimentos dcl jardín, y ver cn sus gru­
tas, lagos, cercas, jaulones y estufas desde el magnífico ele­
fante y la elegante girafa hasta la bella mariposa y el her­
moso colibrí; desde el iracundo tigre ó el altivo león , has­
ta el social é inteligente jokó; desde el cedro del Líbano, 
hasta la mas humilde yerbecilla. -  En la galería de méne- 
ra/ogía , c[\¡e tiene 19u varas castellanas de cstension, se 
encierra tal riqueza de objetos de esta clase, que es real­
mente para asonibrar la imaginación. La galería de his­
toria natural esl4 formada de una colección inmensa que 
comprende SÜOU pescados, 15,000 mamíferos, fiOUU pája­
ros y un número infinito de las diversas clases de seres qne 
pueblan la tierra, el agua y el aire. L a galería de botá­
nica no es menos rica en ejemplares de plantas de todos los 
climas , géneros y dimensiones; y el gabinete de Anatom ía 
comparada cn sus quince salas reúne una coleccriou precio­
sísima de esqueletos de todas especies , emjiezando por el 
hombre cu sus diversas razas europea, lirlara, china, de 
Aneva Islandia, negra, liotentote y otras salvagcs de Amé­
rica, y momias egipcias; objeto filoséñco de estudio qne es­
cita el mas alto iiilerés cn el visitador.

Otros museos aualómicos hay cn la escuda de medici­
na , y de objetos de bellas artes en el convento que fue de 
los agustinos, adonde se han reunido preciosos re.stns de 
los antiguos monasterios y castillos. — Tampoco puede de­
jar de visitarse el m useo de Medallas en la casa de la mo­
neda , cn donde se cnrncutran colocados todos los punzones 
y matrices de las innumcr.vbles medallas acuñadas desde 
Francisco 1 basta el dia, y una rica y melúdica colección de- 
monedas todos los pueblos antiguos y modernos. -  Igualmen­
te el Museo de artillería  ó  Arm ería real, en qae puede verse 
una mullitud Je máquinas de guerra y armaduras de todos 
los siglos. — La famosa fábrica tapicería de los Gobelinos, 
verdadero musco de cuadros, prodigiosamente legidos, cu­
ya perfecTÍDii no reconoce igual en Europa. —  Hay ademas 
cerca de l’arís el magnifico Museo histórico de Versalles, v 
'el de porcciaua de Sevres de que hablaremos en tiempo y 
lugar.

Si son dignos de admiración y encomio tantos y tan be­
llos eslabLeciiuiontos dedicados á la pública instrucción, no 
lo son menos por cierto lus econúmicos y de beneficencia y 
corrección. — Entre los hospicios y asilos de indigencia, por 
ejemplo, sobresale el llamado do la Salpetrierc , inmenso 
establecimiento que ocupa el espacio de 55,000 toesas, y 
viene á ser una pequeña ciudad con varias callea y rasa.s, 
jardines, hospitales, iglesia y otros edificios. En él .se al­
bergan 5|4tUI mujeres ancianas, enfermas epilépticas y  lo­
cas, y es realmente admirable el órdeii y la economía in - 
trrior con que está gobernado. — El otro hospicio de B z- 
ceire , eslramuros dc París, es el destinado para hombres 
anciauos , y  con las misma.s condiciones que las mujeres dc 
la Salpelriera, y puede conlener unos 3,3UO. — Son igual­
mente muy digims de alabanza los dos hospicios dc irteu- 
rables para hombrc.s y mujeres, el dc matrimonios (mewj- 
ges") , el de huérfanos de dos á doce años , y otros vatios, 
cuya adininistrarion y la de la hospitalidad domicilbria 
hará muy bien en estudiar el viajero que pretenda ser útil 
á su país.

Pero el principal hospirio-lio.spilal de aquella ciudad 
y uno de los primeros del mundo es el de los Jmáüdos del 
ejercito, espléndido tributo nacional rendido á los defen­
sores del estado que se inhabilitaron cn so servicio. Dc 
cuatro á cinco mil de aquellos desgraciados encuentran en 
él un asilo digno, un abundante alimento, y un trato y 
cuidado tales que llegan á hacerles olvidar .sns dolencias, y 
prolongar dulcemente el re.sto de sus días. — Las demas 
clases menesterosas tienen para sus dolencias el H otel-D ieu,
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vasto cslablecíniicnlo que encierra 1340 camas, y los hos­
pitales de la Püdtid  con 60U, de la Caridad con 3 2 ! ,  de 
San Antonio con 2 6 2 , el dc Ncehtr, el de Cochin, el de. 
Btaujon y  otros muchos destinados para dolencias espe­
ciales; como V. g. el dc S. L uis para las eulermedadcs dc 
la p ie l, otro para las venéreas, y el magnifico de Charen- 
fon  para los locos y dementes. -- Hay otro hospital especial 
que sirve tambici» dc asilo y enseñanza para irescicntuscie­
gos {Quince F in gí), sitnáo un espectáculo realmente ad­
mirable el mirarles trabajar mil obras mecáuicas eu estre- 
mo curiosas que venden en provecho propio. — Igualmen­
te es recomendable el Insliiuio real de ñiños ciegos de am­
bos sexos en que se les enseña á leer por medio del tacto 
en libros impresos con caracteres (le relieve, la geografía, 
la lengua, la historia, las matemáticas y la música, y ade­
mas algunos oficios, como el tejido , hilado , ijnprnila &.T. 
—  Ni debe dejar el forastero de asistir á los ejendeios pú­
blicos dcl Insliiuio de sordo-m udos, fundación del celebre 
abate L'E/fce', en donde se admira igualmeulc el ingenio 
y la constancia del hombre para aliviar en sus semejantes 
la falta dc las mas nobles facultades. — Otros muchos asilos 
hay, tales como el destitiado á recibir las mujeres emba­
razadas , el de los niños expósitos , cu que se reciben por 
término medio 5,500 en cada año, y un sin numcris dc 
establecimientos concicidos cou el nombre Je Casas de salud 
(Maísuns de SanU ), donde se encuentran babilai iones y 
camas para recibir á los enfermos qua no puedan contar 
en sus casas con la debida asistencia, y se les cuida con el 
mayor esmero mediante una retribución convenida.

Ademas de la comisión admiuislraliva de los estableci­
mientos dc beneficencia, existen multitud de sociedades filan­
trópicas con diversas deuominacioucs, como la Sociedadm a- 
ternal, la de ¡a  Procidencia, la de los Prisioneros, la de R e­

form a  de cárceles, la de Ninas desamparadas, la de Salas de 
A silo  (escuelas de párbulos), las asociaciones parroquiales 
j  oirás infinitas, que auxiliadas uuas cou el concurso del 
gobierno y sustentadas únicamente otras por la publica ca­
ridad , contribuyen á sostener aquellos infinitos estableci­
mientos donde encuentran protección y asilo en su horláu- 
dad , consuelo y alivio en sus dolencias mas de 9lt|liUU jier- 
sonas.—  Paca terminar aquí con las asociaciones filaiitrú- 
picas me limitaré á liaccr mención de la Caja de ahorros, 
establecimiento admirable fundado cii IS IS ; al cual con­
curren dc tres á cuatro mil personas cada domingo á de­
positar sus ccouomías desde la suma de uu franco basta 
la de trescientos, siendo tal su importancia que cu el año 
úUiibo de lS4d ba dado los resultados aiguiciilcs: Total 
rocibido en et añ o, feaucos coa T2 céntimos.
Devuelto 33.793,4^4 francos 23 céntimos. El número dc 
libretas corrieulcs al fin dcl año cu la caja pasalia dc 125.2 
los cuales tenían existentes en caja 75 uiilióucs de francos 
(unos 3U0 millones de reales), cuyas enormes sumas tie­
nen alli inmediata aplicación pasando al tesoro publico, 
quien abona el correspondiente Ínteres á la caja. — £ /  Monte 
de Piedad, inmenso establecimiento mas mercantil que fi­
lantrópico de aquella capital, no merece tantos elogios por 
los crecidos intereses que lleva, y los medios poco escru­
pulosos con que brinda su mentido socorro á una población 
imprudente y disipada.

Las prisione» de París no ofrecen tampoco tanto mo­
tivo de alabanza cn lo general; y hasta son censuradas ca­
da día por cKriiorcs mas é  menos ; sin embargo es visible 
la mejora que se ha verificado de unos años á esta parte, y cu. 
tre las actuales pueden todavía alaliarse sin escrúpulo la de 
•Sania Pelagia  para delitos políticos, la F uerza  para cri­
minales comunes; la de Clkhi para deudores ; la de S. L á - 

para jóvenes penitenciados, (quees una de las mejor 
dirigidas que hay cn París), y la de la Bo>¡ueUt donde se

halla puesto cn práctica el sistema dc aislamiento dcl céle­
bre Ik’nlliant.

Otros muchos establecimientos públicos pudicranutf 
citar cutre los destinados á la administración y  buen ór— 
den de aquella populosa capital, tales como los cinco ma­
taderos (a iia io irs) construidos cu tiempo de Napoleón, los 
cuales por su bella disposición y esquísita limpieza 'me­
recen bien una visita dcl curioso viajero. — Los acueductos 
de S. Germán de los Prados, Bellcville, Arcueili, y los 
'canales dc L ’ Ouri) y S. D ionisio, obras costosísimas al par 
que grandiosas en sus resultados de abastecer de aguas á 
aquella inmensa población. — Los amplios y bieu construi­
dos mercados especiales de granos, de harinas, dc vinos, 
de comestibles, de vacas, dc volatería , de caza , dc pesca­
do, de ostras, de fruta, de llore?, de ropas viejas & c.—  
Los cementerios públicos del P . La Chaisse , dc M ontm ar- 
U-e, dcl Monte P arnaso, de P iepas, el Calcario , dc iSbn- 
to  CaCaiina y de Faugirard, bellos y estensos jardines 
(en especial el primero), en cuyo solo inmenso recinto se 
fncuculran cerca de cuarcnla mil inonunienlos fúnebres de 
todos gustos, y muchísimos dc una magnificencia superior, 
eu eslátuas colosales, templos, pirámides, columnas eleva­
das y vasos de bella ejecución , per lo cual y por la ad- 
(juisicion dcl terreno han gastado lo.s parisiciises cu el espa­
cio de 30 años mas de 4'"J millones de rs. (1). — Por último 
las Calaeumbas, iiiinfiisa estensiou de bóvedas que corren 
por bajo de lus cuarteles mccidioiiales dc París, cn donde 
reposan los restos dc cuai-euta generaciones, cuyo númeres 
de individuos está calculado en ocho veces la población v i-  
viculc dc la capital. Estos tiue.sos formando el techo de la 
luiveda y el revestido dc sus paredes producen un aspecto 
singular y filosófico.

Merereriau uno y muchos artículos especiales las infi­
nitas asociaciones particulares, iuduslrialcs y económicas 
que lauta importancia tienen cu la pi'ospcridad dc aquel 
pueblo: ]>cro baste decir que he reunido y tengo á la vista 
mas dc cien reglamentos de otras tantas dc ellas, con di­
versos objetos y deuoiuiuai'ioncs; sin que pueda pasar en 
silcucio la que lieue por objeto el fonieiilo {eneourage- 
m enf) dc la iiiduslria nacional, que ba ligado su nombre 
á todas las invenciones útiles de este siglo; la sociedad de 
Seguros conhu incendios de casas en (calle dc R i-
cbcliicu, mim. 85) que cuenta cou el asombroso capital ase- 
giicado dc mil y seiscientos millones de francos (unos seis 
mil cualrociculos millones de rs.); la dc Aí'guros ciíaiieios 
(en la misma calle, iiúni. 97) que tiene un foudo social de 
tres millones noveiiejilos luil francos (cerca de quince mi­
llones seisciculos mil rs.) y otras infiuitas contra los ¡ucea- 
dios naturales y fortuitos de edificios y muebles, roulra 
los riesgos del granizo, esplusújiies, transportes, navegación, 
perdidas dc pleitos y dc créditos comerciales cn casos de 
quiebra, reemplazos did ejército, atropellos de carrua- 
ges &c., las cuales completan una larga serie de cstableci- 
luieutos Utiles y uecesarios para neutralizar en lo jiosible 
las contiiigeuüas de la vida.

El lector que haya tenido paciencia para llegar hasta 
este punto de mi prolongada narración, habrá dc disimu­
lar todavía las imicbas iunisiniics., y .suponer aun mucho 
mas de lo que queda expresado'; pero deberá hacerse cargo 
de. la necesidad cu que me veo de pasar con rapidez por 
tan «slcúso cuadro que exijia otro espacio para scr desem- 
vuelto tonvenientccieule. Baste siu embargo lo diclio par^

( i )  En ono de lospróxiraoMiiÁiníloadcl Scíisitiiflrío leharáona 
ligeca dvsTTipcirra de esie eeaienterio, psaacom pañar á la xista d«t 
monumento tuaebre d e au ostro .^ n  aiuor dramático M onM ia qu« 
alli está sepultatbs, Bí dibuja y gmbadu han sihi espresamente b c -  
(bos por dos de los uiejores artistas de Paris.
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mi objeto de d»r algunas indicaciones útiles al viajero so­
bre los principales objetos que deben llamar su curiosidad, 
y díme el lector s'* venia para trazar en los últimos artí­
culos las relaciones entre el fosrastero y los habitantes de

aquella capital, y el cuadro animado de los espectSculos 
y placeres que tan grata hacen su mansión.

El  Curioso P ablaktb .

HISTORIA NATURAL.

E L  J A B A L I .

L jabalí es el tipo del cerdo domestico: su 
carácter genérico es tener cuatro dedos en 

_  cada pie, dos largos, y 'otros dos tan cortos
que apenas tocan la tierra. El hocico termina en un bolon 
truncado, ú propúsilo para hozar. Los dientes caninos ó  
sean colmillos le sobresalen de entre los lábios y se cruzan 
uno sobre otro sirviéndole de armas oPensisast su cuerpo 
es grueso, el pelo tosco, erizado y de un color pardo negruz­
co. Sus hijuelos son rayados de nrgro y blanquecino. La 
hembra esta preñada cuatro meses, y da de ocho á doce en 
cada parto.

E l jabalí es animoso, brutal, pero no feroz; no com­
bate sino cuando se vé atacado ó herido. En el primer caso 
se defiende ron furor hasta la muerte; en el segundo se 
precipita sobre el agresor, le derriba, le hiere, y le dá la 
muerte si le dejan lugar. Si entonces el acometido se retira 
de la línea recta por donde debe p a t r ia  fiera, es muy 
raro que se desvie de ella para perseguir al cazador. Habita 
solo, en los bosques donde vive en familia, y se alimenU de 
bellotas, frutos, granos y raicea. Acostumbra revolcarse en 
el fango de los pantanos donde hoza para buscar las ranas.

renacuajos y sanguijuelas con que también se alimenta. A l­
gunas veces suele acometer i  las liebres, conejos, y hasta á 
los ccrbatillos - y  no es estraño verle derribar los nidos de 
perdiz, de faisan y de añade; comerse los huevos, y aun fi 
las madres si puede atraparlas.

S P X G B A B U .

Y.. arias personas cenaban 
cou afan desordenado 
y á una tajada miraban , 
que habiendo Sola quedado, 
por cortedad respetaban.

Uno la luz apagó 
para atraparla con modos; 
su mano al plato llevó, 
y  halló las manos de todos, 
pero la tajada nó.

J. M . VlLLEBGAS.

MAUKiU ihU'KfclSTA LE  LA VIUDA DE JORDAN E HlJttó.
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